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TIPO DE RECORRIDO: circular  

DISTANCIA: 2 km 

DURACIÓN: 1 h. 

DIFICULTAD: baja 

 

Entre cercados y frutales, el camino nos aproxima a un bosque de robles, 

álamos y castaños centenarios, para adentrarnos más adelante en un terreno 

de brezos, rico en plantas melíferas y en donde veremos un colmenar 

tradicional. A continuación, el sendero desciende hasta una zona de baño y 

tras cruzar el arroyo, regresa hacia Valverde junto a un muro de piedra. 

Destaca en este tramo el magnífico entorno forestal, con el soto fluvial y sus 

saltos de agua, los grandes ejemplares de robles y álamos, las ruinas de un 

antiguo batán y un colmenar tradicional. Junto a un castaño centenario, el 

camino cruza un puente de traviesas y asciende hacia el pueblo, primero 

entre álamos y robles y posteriormente entre frutales. 

 

 

El presente recorrido nos aproxima al importante 

mundo de las abejas y de la apicultura e 

igualmente nos muestra la flora de un entorno 

natural privilegiado.  

 



El escudo de montañas que rodea a Valverde  
impide la entrada directa de masa de aire frío. 

La rica y variada vegetación que caracteriza al entorno 

de Valverde, está condicionada por factores como el 

relieve sobre el que se asienta, su material geológico 

a base de cuarcitas que permite la proliferación de 

manantiales de agua y a unas condiciones 

microclimáticas muy concretas. 

Valverde posee un peculiar microclima consistente en 

temperaturas suaves y abundantes precipitaciones, debido 

al abrupto arco de montañas que cierra su entorno por el 

Norte y por el Oeste. Ello  permite que las nubes 

descarguen y, a su vez, protege de la entrada directa de las 

masas de aire frío. 

Faldas del Pico Ocejón con la presencia de castaños, melojos, álamos temblones, 
cerezos… La proximidad a la montaña hace aumentar las precipitaciones y a su vez 

suaviza las temperaturas.  



Cerezos en flor entre tapiales de la denominada arquitectura dorada. 
Conocida así por el empleo de los cantos rodados de cuarcita como 

material constructivo tanto en cercados como en viviendas. 
 

En un terreno montañoso como el de Valverde, la 

explotación de su entorno inmediato se realizó en 

pequeñas parcelas o minifundios dedicados a huertos, 

al cultivo de frutales o a prados de siega que eran 

regados a fin de obtener forraje para el ganado en 

invierno, aunque esto último hoy está en desuso. 

Nos encontramos ante un paisaje bucólico de 

laberínticos muros, callejuelas, acequias, puentes, setos 

arbóreos... en el que destacan generosas plantaciones 

de manzanos, cerezos, perales, ciruelos, nogales y 

castaños,  propiciadas por el peculiar microclima local. 

El microclima local, la abundancia de agua y unas tierras arcillosas de suave 
pendiente, hacen de este lugar un terreno idóneo para el cultivo de frutales. 

  



Se conoce como Mielada al período de floración de las 
distintas plantas melíferas. 

 
 

 

Las plantas melíferas son aquellas a partir de las cuales 

las abejas obtienen el néctar y el polen para la posterior 

elaboración de la miel y la jalea real. 

Las abejas también producen miel a partir de los 

mielatos o secreciones azucaradas depositadas sobre 

las hojas por pulgones. 

 

 

Nos encontramos en un terreno muy rico en 

plantas melíferas tales como:   

 Calluna vulgaris (brecina/biércol) 

 Erica australis (brezo rojo) 

 Erica arborea (brezo blanco) 

 Lavandula stoechas (lavanda/cantueso) 

 Quercus pyrenaica (melojo) para la 

obtención de mielatos. 

 

Calluna vulgaris 

Erica australis 

Erica arborea Lavandula stoechas 



Soto fluvial del Arroyo de la Chorrera con la presencia de 
arraclán, sauce negro, serbal de los cazadores, álamo 

temblón, cerezo silvestre…  
 
 
 

 

 

Nos encontramos en un rico soto fluvial con especies 

asociadas a los cursos de agua, como el arraclán o el 

sauce negro y con otras especies propias de ambientes 

eurosiberianos como el álamo temblón, el serbal o el 

cerezo. La variedad de frutos de estas especies lo 

convierten en un destacado refugio ornitológico. 

 

 

 

 

Algunas de las especies presentes: 

 Salix atrocinerea (Sauce negro): de corteza 

parduzca y hojas lanceoladas.   

 Frangula alnus (Arraclán): de hojas ovaladas y 

fruto globoso negro. 

 Sorbus aucuparia (Serbal cazadores): corteza 

grisácea y hojas compuestas (5 a 8 pares) de 

márgenes aserrados. 
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Aspecto otoñal de una temblonera. Sobre suelos húmedos con 
helechos, los álamos son fácilmente reconocibles por sus troncos 
cilíndricos de corteza lisa de color blanco-ceniciento o amarillo-

parduzco.  
 
 
 
 

 

 

 

El álamo temblón es una especie montana de suelos 

frescos y bordes de ríos. Su nombre hace alusión a la 

facilidad con la que sus hojas son agitadas por el menor 

soplo de viento.  

Su blanda madera era empleada para la fabricación de 

objetos de uso doméstico torneados.  

 

 

 

 

 

 

Las tembloneras son reducidas formaciones 

boscosas de gran relevancia paisajística debido 

al cromatismo que presentan con el cambio del 

color de la hoja en otoño. 

Están siempre asociadas a ambientes de gran 

humedad con suelos de turba o helechales de 

Pteridium aquilinum. 

 

 

 

 

Las hojas redondeadas y dentadas del álamo temblón 
(Populus tremula) cambian gradualmente desde el color 

verde ceniciento al amarillo, naranja y rojo intenso. 
 
 
 
 
 



Si nos fijamos detenidamente en la orilla contraria del arroyo, podremos 
apreciar ocultas entre la vegetación, las ruinas de unos de los dos batanes que 

llegó a tener Valverde. 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

Del mismo modo que los molinos, los batanes 

funcionaban con energía hidráulica y suponían el 

proceso de acabado final en la transformación de los 

tejidos. La fuerza del agua hacía mover una rueda de 

canjilones que accionaba dos mazos que golpeaban los 

tejidos hasta compactarlos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Una vez que las mantas salían de los telares en 

donde eran tejidas por las hilanderas, tenían que 

estar más de 24 horas sometidas a la fuerza de las 

mazas del batán, para compactarlas hasta que 

mermaran a la mitad de su tamaño. Posteriormente 

eran llevadas a secar a un lugar soleado. 

 

 

 

 

Funcionamiento de la maquinaria de un batán: 1-Canal de agua que 
hace mover la rueda, 2-Rueda de canjilones, 3-Viga de madera que 

hace la función de eje de levas, 4-Mazos de madera, 5-Cuba de 
tronco de madera ahuecado donde se sitúan los paños y tejidos 

para ser golpeados (a esta cuba entraba agua para humedecer los 
paños). 

 
 
 
 
 
 

Maqueta del museo etnográfico de Valverde de los Arroyos. 

Imagen cedida por el museo etnográfico de Valverde de los Arroyos. 



 

 

 

 

 

Si nos fijamos atentamente en la ladera de enfrente, 

podremos ver oculto entre los robles un colmenar 

tradicional de colmenas de tronco. 

 

 

 

 

 

Imágenes cedida por el museo etnográfico de Valverde de los Arroyos. 

 

 

 

 

 

La extracción de miel era una labor muy artesanal y 

llaman la atención las rudimentarias caretas que 

utilizaban los apicultores para protegerse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las colmenas de tronco eran otra fuente de 

sustento para los vecinos de Valverde (arriba) y 

de Zarzuela (abajo). Fotografías de los años 60 

de José Fernando Benito y de D. Pedro Blanco. 

 

 

 

 

 

 



La comunidad vegetal conocida como melojar o rebollar húmedo 
ayllonense, supone un auténtico refugio de flora y fauna tras un pasado 

de intensa explotación del entorno.  
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

El roble melojo, es una especie  montana de terrenos 

silíceos  adaptada a los climas continentales del interior 

peninsular; soportando perfectamente las fuertes 

heladas  y la sequía estival. Dada su capacidad de 

rebrotar de raíz, fue muy castigado por el carboneo y las 

quemas para la obtención de pastos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El melojar húmedo, como el que nos 

encontramos en Valverde, es una formación 

forestal caracterizada por su ombroclima húmedo 

y por la presencia de otras especies de carácter 

eurosiberiano como el serbal de cazadores, el 

cerezo silvestre, el mostajo o el roble albar 

(Quercus petraea). 

 

 

 

 

 

 

De corteza cenicienta y agrietada en los ejemplares maduros, el melojo 
(Quercus pyrenaica) posee hojas hendidas en lóbulos profundos e 

irregulares y de tacto peloso. 
 
 
 
 
 
 
 



Castaño centenario plantado en un ambiente de gran sombra y 
humedad. Hoy en día es una especie en expansión que se desarrolla de 

manera natural. 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

El castaño autóctono era muy escaso y su cultivo se 

debe a los romanos. 

Necesita humedad, calor y buenos suelos silíceos pero 

no soporta los climas extremos. Valverde posee un 

enclave privilegiado en donde esta especie encuentra 

unas condiciones ambientales favorables. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

La castaña es un fruto comestible de gran poder 

nutritivo y la madera del tronco es excelente para la 

fabricación de herramientas, toneles de vino, etc. 

El aspecto robusto que presentan los  castaños 

centenarios ha despertado desde siempre tanta 

fascinación que se les consideraba árboles 

sagrados. 

 

 

 

 

 

 

Hojas largas y aserradas del castaño (Castanea sativa), la espiga de sus 
flores masculinas y los erizos (cúpulas globosas en cuyo interior se 

encuentran las castañas).  
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TIPO DE RECORRIDO: lineal 

DISTANCIA: 1,2 km 

DURACIÓN: 45 min 

DIFICULTAD: baja 

 

 

El presente recorrido nos aproxima al fascinante mundo de 

las abejas y de la apicultura e igualmente nos muestra el 

rico patrimonio etnográfico comarcal. 

Una senda entre jarales nos conduce a la fuente del Prao 
de Vallejo Terrero. Siguiendo un corto arroyo junto a 

cercados de pizarra, llegaremos al camino principal, en las 

inmediaciones de un antiguo lavadero. A nuestras espaldas 

nos sorprenderá una enigmática cruz blanca de piedra.  

Continuaremos paralelos al Arroyo de Agua Fría en el 

paraje conocido como El Recorvillo. Llaman la atención los 

robles delimitados por cercados y que ocupan terrenos de 

antiguos prados. Estos eran regados mediante represas de 

riego que forman bellos saltos de agua.  

El recorrido finaliza en un colmenar tradicional, junto a un 

puente de grandes losas de pizarra.  

 



Dada la naturaleza pizarrosa del 
terreno en el que nos 

encontramos, el aporte de agua 
de la fuente es muy estacional y 

va a depender mucho de la 
intensidad y frecuencia de los 

periodos de lluvias.  
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

En la de Fuente de Vallejo Terrero brotan las aguas que 

todo el prado ha ido captando, procedentes de la 

escorrentía de las lluvias. Mediante surcos se desviaba 

agua desde la fuente a los cercados colindantes para 

regar los prados que posteriormente eran segados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los cercados de pizarra tenían la finalidad de 

preservar los prados del pastoreo y así poder 

segarlos para la obtención de forraje invernal. 

Destaca el ingenio constructivo de los cercados de 

Campillo. Por ejemplo, las lajas verticales o 

hincaderas permitían  consolidar los muretes y 

ahorrar piedra. 

 

 

 

 

 

 

 

Los cercados de pizarra, como el de la 
fotografía con sus losas hincaderas, 

forman parte indisoluble del entorno de los 
conocidos pueblos de arquitectura negra 

de la Sierra del Ocejón.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En ocasiones a las losas de pizarra de 
mayor tamaño se les hacía un agujero 

para poder moverlas transportándolas con 
una vara atravesada. 

En un tramo del presente recorrido 
caminaremos junto a un tapial que presenta 

una curiosa disposición de las lajas de 
pizarra a fin de dificultar que el ganado 

pudiera saltarse el cercado. 



Otras teorías atribuyen su origen a la comunidad morisca e igualmente 
para distinguir de este modo sus propiedades. A día de hoy, las cruces 
son muy empleadas como elemento ornamental. A nuestras espaldas 

podemos contemplar una magnífica cruz. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

En las fachadas de las casas y en algunos cercados se 

suelen ver cruces de cuarcita lechosa. De origen 

incierto, se cree que de este modo marcaban sus 

propiedades los integrantes de la comunidad judía 

conversa reafirmando así su paso a la fe cristiana para 

evitar el ser perseguidos y expulsados.   

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

En el paraje de El Recorvillo podemos ver las 

ruinas de un antiguo lavadero. Generalmente 

estaban cubiertos, pero en el entorno de Campillo 

encontramos tres lavaderos sin techumbre. 

Eran puntos de encuentro para las mujeres ya que 

en ellos  desarrollaban buena parte de su vida 

social.  

 

 

 

 

 

 

 

    Frente a nosotros nos 
encontramos con los restos del 
antiguo lavadero descubierto de 

El Recorvillo.  
  
 
 
 
 
 
 
 
    Magnífico ejemplo de  

lavadero cubierto situado a la 
entrada de la localidad de El 

Espinar.  



Represa de pizarra construida a fin de desviar agua para regar los 
prados próximos al arroyo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el tramo que recorremos del Arroyo de Agua Fría nos 

encontramos sucesivamente con dos represas de  

pizarra cuya finalidad era  desviar agua del cauce del 

arroyo. Por medio de surcos esta era conducida a los 

cercados colindantes para regar los prados por 

inundación.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los terrenos cercados con robles en su interior, 

antaño eran prados que se regaban y se 

dejaban con algunos árboles que dieran sombra 

para el mantenimiento del frescor del pasto. El 

propio ganado controlaba los retoños de melojo 

y abonaba los prados obteniendo un pastizal de 

gran calidad.   

 

 

 

 

 

 

 

 

Donde hoy vemos una cerrada formación de robles, 
antaño era prados destinados para pasto con algunos 

árboles de sombra dispersos en su interior. 
  



Junto a su  valor etnográfico, los puentes de pizarra suponían en 
ocasiones un reto arquitectónico, al tener que soportar tanto el tránsito 

de pesadas cargas como el de fuertes crecidas de agua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Pontón de Agua Fría cuenta con grandes losas sobre 

unas vigas que originalmente eran de roble.  

Las pesadas pizarras a menudo eran movidas por una 

sola persona con la ayuda de animales de carga. 

Quitaban una rueda del carro y una vez inclinado este, 

apalancaban las losas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El trasmocho consistía en descabezar a cierta 

altura el tronco de los árboles a fin de producir 

abundantes brotes aptos para el ramoneo del 

ganado, obtener leña y disponer de árboles de 

sombra para el sesteo de los animales.  

Las oquedades de estos viejos árboles  

suponen un refugio para la fauna.  

   

 

 

 

 

 

 

 

 

Los robles trasmochados como los que tenemos  frente a nosotros, o los 
de la fotografía, son todo un ejemplo de aprovechamiento del monte ya 

que de ellos se obtenían multitud de recursos y, a su vez, poseen un 
importante valor ecológico y etnográfico. 

 
  


